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Prefacio y agradecimiento

Mi interés por los Hermanos Musulmanes se despertó en 2001, tras 
los trágicos sucesos del 11 de septiembre de aquel año. La investiga-
ción subsiguiente revelaría varios nexos entre aquellos atentados y 
una famosa mezquita de mi ciudad natal de Milán (Italia). La fama 
de esta mezquita milanesa databa de principios de los noventa, 
cuando se convirtió en el centro mundial de referencia para cientos 
de muyahidines que acudían a la llamada a filas de sus correligiona-
rios en la Bosnia devastada por la guerra en los Balcanes. No es un 
dato irrelevante que quien acaudillaba a los combatientes llegados 
de todo el mundo árabe fuera Anuar Shabaan, imán de la mezqui- 
ta de Milán.

Al indagar en estos y otros entresijos de la mezquita, me sor-
prendió que no la hubiera financiado el consabido hatajo de fanáti-
cos de tupidas barbas y gatillo fácil que según el estereotipo al uso 
eran el vivo retrato del terrorismo islamista, o eso parecían pensar 
los medios de la época. Por el contrario, entre sus financistas figura-
ban algunos potentados con base en Oriente Medio que presidían 
una red empresarial en varios continentes, controlaban un banco 
incorporado al paraíso fiscal de las Bahamas y llevaban decenios 
codeándose con las elites de Oriente y Occidente. Se trataba de Yu-
suf Nada, Ahmed Nasreddin y Ghaleb Himmat, miembros suma-
mente astutos de la Hermandad Musulmana que, huyendo de la 
persecución, se habían establecido hacía décadas en Occidente, des-
empeñando un papel crucial en el asentamiento de la red de la Her-
mandad en Europa y Norteamérica.

El Gobierno estadounidense y la comunidad internacional, que 
sabían desde hacía tiempo lo que ocurría en la mezquita de Milán, 
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actuaron rápidamente, quizá con excesiva celeridad. En octubre  
de 2001, Nada, Nasreddin e Himmat fueron declarados cómpli-
ces de terrorismo, lo que les acarrearía la congelación de sus acau-
dalados activos bancarios, así como la apertura en varios países de 
causas penales que se saldaron con la absolución de los encausados. 
Como me confesó uno de los fiscales que participaron en la investi-
gación: «Para tener una remota oportunidad de demostrar a qué se 
dedicaba esta red, tendríamos que haber encerrado en una habita-
ción durante un año como mínimo a la mitad de los fiscales e inves-
tigadores de la docena de países donde los encausados tenían inte-
reses [muchos de ellos, paraísos fiscales] y obligarles a facilitarnos 
la información de formas que no se estilan en las investigaciones 
internacionales. Quizás así habríamos resuelto el rompecabezas».

El caso de Milán me inició (a mí y, hasta cierto punto, a no pocas 
autoridades de Occidente) en los desafíos que plantean los Her- 
manos Musulmanes. El yihadismo global, con sus múltiples ramifi-
caciones en Occidente, era entonces un fenómeno relativamente 
nuevo e inexplorado. Sin embargo, pese a sus complejidades y se-
cretos, también era, y sigue siendo, bastante lineal. En términos 
generales, los yihadistas se caracterizan por una cosmovisión mani-
quea y el recurso a la violencia para derrotar a quienes declaran 
abiertamente que son sus enemigos. Aunque en aquel momento, e 
incluso todavía hoy, a muchos les sorprendiera que la ideología yi-
hadista atrajera a jóvenes que habían recibido una buena educación 
y vivían desahogadamente en Occidente, su mensaje y sus tácticas 
eran relativamente fáciles de entender y analizar.

No ocurre lo mismo con los Hermanos Musulmanes: cada uno 
de sus aspectos entraña complejidad, nunca es blanco ni negro del 
todo, siempre es refractario a explicaciones simplistas, empezando 
por su ambigua relación con el terrorismo, que fue lo primero que 
me atrajo de ellos. La trama milanesa, sin ir más lejos, no es sino un 
botón de muestra de la complejidad y la transnacionalidad que los 
caracterizan: bancos en las Bahamas, empresas fantasma en Liech- 
tenstein, una granja avícola industrial y una empresa de software  
en Estados Unidos, inversiones inmobiliarias en África y Oriente 
Medio, contactos al más alto nivel en todo el mundo. Aunque a los 
investigadores policiales aquella maraña debía de resultarles frus-
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trante, desde el punto de vista de un investigador académico era 
fascinante.

Otra faceta de la Hermandad me cautivó más aún: aunque se 
había fundado en Egipto y su ideología original se centraba en re-
modelar las sociedades de mayoría musulmana en Oriente Medio, 
era obvio que había consolidado una presencia estable en Occiden-
te. Como tampoco tardó en evidenciarse, habían creado organiza-
ciones que, sin llevar el nombre de Hermanos Musulmanes (y de 
hecho refutando imputaciones de vinculación con su movimiento), 
estaban no obstante estrechamente ligadas a ellos, determinando la 
vida diaria de las comunidades musulmanas en Occidente. Así, 
controlaban gran número de mezquitas, habiéndose convertido en 
representantes de facto (o en guardianes, según otros) de dichas 
comunidades a ojos de los poderes públicos de los países occidenta-
les. ¿Qué consecuencias conllevaban estos acontecimientos que, 
con algunas diferencias, se habían desarrollado en la mayoría de 
ellos?

Impulsado por estas inquietudes, he dedicado los últimos dieci-
nueve años a estudiar a los Hermanos Musulmanes de Occidente. 
En 2010 publiqué un libro sobre ellos, que en gran medida prove-
nía de mi tesis doctoral, pues versa sobre el mismo tema. En ésta 
intentaba describir (disipando las teorías más conspirativas) cómo 
la Hermandad había dado el salto a Occidente, cuál había sido su 
evolución, cómo gestiona sus operaciones, y qué objetivos persigue. 
También me propuse explicar los patrones occidentales de formula-
ción de políticas respecto de los Hermanos en Occidente, recalcan-
do el modo en que unos intereses en conflicto y la superposición de 
otros factores han hecho devanarse los sesos a todos los países occi-
dentales para dotar de coherencia –no sólo mutua, sino también 
interna– a sus esfuerzos por valorar e interactuar efectivamente con 
el movimiento.

El tema de la Hermandad en Occidente suscita a veces la aten-
ción preferente de responsables políticos y medios de comunica-
ción. Sin embargo, el mundo académico (con honrosas excepcio-
nes) lo ha pasado por alto. Como me explicó, con más sinceridad 
que adulación, en 2014 un alto funcionario británico cuando se me 
ocurrió preguntarle por el motivo de que el Gobierno británico  
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me hubiese contratado para contribuir a su valoración oficial de los 
Hermanos Musulmanes: «Si necesitamos un experto en la Herman-
dad egipcia, hay por lo menos cuarenta. ¿Expertos en la Hermandad 
jordana?: habrá una docena larga; en la siria, una docena escasa; 
pero ¿en la Hermandad en Occidente? Que yo sepa, tú eres el úni-
co». Es una mecánica desconcertante, que me he propuesto alterar 
en beneficio de un debate mejor informado sobre un asunto de tan-
ta trascendencia.

En estos años de investigación me he topado en repetidas oca-
siones con individuos que habían abandonado las redes de los 
Hermanos Musulmanes en varios países. A algunos los conocí 
personalmente; de otros leí testimonios de sus experiencias, que 
habían publicado en libros y blogs. La perspectiva interna que ofre-
cen me pareció un instrumento impagable para profundizar en mi 
conocimiento de una organización cuyo secretismo es proverbial. 
También me fascinaron los mecanismos psicológicos que les ha-
bían llevado a adherirse a la Hermandad, y en especial los que les 
empujarían a abandonarla.

Así pues, resolví escribir otro libro sobre la Hermandad en Oc-
cidente que abundara en los testimonios de la docena de exherma-
nos que se habían avenido a dialogar con franqueza sobre su ex-
periencia. Inevitablemente, este nuevo libro vuelve sobre algunos 
de los mismos temas que ya cubría el anterior (cómo se estableció 
la Hermandad en Occidente, cómo opera, cuáles son sus objeti-
vos), pero incorpora sustanciosa información suplementaria pro-
veniente de mi conocimiento directo de los individuos perfilados, 
amén de aportar el producto de un decenio más de investigación. 
También incluye un capítulo que describe las acciones de los Her-
manos Musulmanes en Occidente durante la Primavera Árabe y 
después de ella, evaluando las repercusiones de los tumultuosos 
eventos geopolíticos del último decenio en los entornos de la Her-
mandad occidental.

Obviamente, este libro nunca habría sido posible sin la generosa 
contribución de los exhermanos que me han brindado su relato y 
sus opiniones. A ellos, pues, va mi primer agradecimiento. Me hago 
cargo de cuán arduo debe de serles compartir recuerdos íntimos y a 
veces dolorosos con un desconocido. También les agradezco que 
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dedicaran días enteros, en algunos casos, a entrevistarse conmigo 
en persona; y que respondieran pacientemente a mis numerosas 
preguntas de seguimiento. Sé que es imposible captar la infinita 
complejidad de sus peripecias vitales, su forma de pensar y de ac-
tuar. Sólo espero haberles hecho justicia consignando sus relatos 
con el mayor rigor posible.

También debo gratitud a otras muchas personas que han contri-
buido, cada una a su manera, al presente libro. Para su redacción, 
conté con un equipo estelar de compañeros de la Universidad Geor-
ge Washington que me ayudaron a gestionar su programa sobre 
extremismo. El primero y principal de ellos es Seamus Hughes, que 
además de fenomenal colega y mejor amigo, guarda estoicamente el 
fuerte del programa durante mis prolongadas ausencias. Alexander 
Meleagrou-Hitchens, Audrey Alexander, Bennett Clifford y Mojtar 
Awad también me han asistido de innumerables formas. Merecen 
asimismo mi agradecimiento especial Roland Martial y Silvia Ca-
renzi por su ayuda en la investigación de la Hermandad en Francia 
y Suecia, respectivamente.

Muchos académicos, estudiosos, periodistas, policías y funcio-
narios gubernamentales de varios países me han ayudado a lo largo 
de estos años. No los enumeraré a todos aquí por respeto a su inti-
midad y porque seguramente me dejaría a más de uno en el tintero. 
Ellos saben quiénes son, y todos se han hecho acreedores de mi re-
conocimiento personal; pero sería negligente por mi parte no men-
cionar entre éstos a Bruce Hoffman, editor jefe de la serie Columbia 
Studies in Terrorism and Irregular Warfare publicada por la Co-
lumbia University Press, y mentor y amigo desde hace mucho tiem-
po, por su apoyo a este proyecto.

Por último, quisiera dedicar este libro a Clarissa y a Neal. Sin su 
amor, su apoyo y su aliento (y su compañía durante los muchos 
viajes de investigación que emprendimos juntos), el presente libro 
no habría sido posible.



 

Prólogo a la edición española

En los últimos veinte años, el islamismo ha estado en el centro del 
debate en España. Ya sea por sus acciones en el extranjero (los ata-
ques del 11-S, la proclamación del Califato por el llamado Estado 
Islámico, infinidad de actos brutales en todo el mundo…) o por las 
que perpetra en suelo español (los atentados del 11-M en Madrid, 
los de 2017 en Barcelona y Cambrils, un constante goteo de deten-
ciones de aspirantes a yihadistas con bases de operaciones en el ex-
trarradio de Madrid, en áreas rurales de Cataluña o en los enclaves 
de Ceuta y Melilla), el islamismo se ha debatido sin pausa; lo que 
no significa que ni en España ni en ningún sitio estemos en absoluto 
cerca de haber alcanzado cierto consenso en cuanto a las causas de 
su violencia ni sobre cómo ponerle fin.

Pero todo esto es el yihadismo, la manifestación violenta de la 
ideología islamista. Sin embargo, el yihadismo es sólo la más visi-
ble, aunque puede que no la mayor; y no faltará quien defienda que, 
en última instancia, tampoco es la manifestación más peligrosa de 
la ideología islamista. Porque lo que se ha echado en falta en Espa-
ña (como cabía esperar en un país de los del sur de Europa, donde 
la presencia masiva de musulmanes es un fenómeno relativamente 
reciente) es un debate sobre la faceta no violenta del islamismo, el 
islamismo político, una ideología política sin duda basada en el Is-
lam, pero completamente separada de esta religión pacífica que 
practican más de mil millones de fieles en todo el mundo.

Llamamos islamistas políticos a aquellos grupos cuya visión del 
mundo, salvando algunas diferencias importantes, concuerda con 
la de los yihadistas. Al igual que éstos, creen que el Islam es un sis-
tema que lo abarca todo y que regula todos los aspectos de la vida 
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pública y de la privada, que el Estado debe implantar la Ley islámi-
ca; y que determinadas fuerzas (cristianos, judíos, hindúes, musul-
manes no islamistas) conspiran incansablemente para oprimir a los 
musulmanes.

Ahora bien, los islamistas políticos actúan de modo diferente. 
En su mayoría, evitan la violencia para promover sus objetivos, 
aduciendo que esa estrategia yihadista resulta en gran medida con-
traproducente. Ellos se centran en la dawa (proselitismo) y el acti-
vismo de base, aspirando a que la población musulmana adopte su 
cosmovisión. También participan en el proceso político; y no sólo 
como grupo de presión, sino también presentándose a las eleccio-
nes y desarrollando todas las actividades que les permita el sistema 
político del país en el que operan.

Esta estrategia la comparten varios grupos islamistas, pero des-
de 1928 la personifican los Hermanos Musulmanes, la mayor y 
más influyente organización islamista del mundo. Las organizacio-
nes islamistas que han adoptado su credo y su modus operandi, 
adaptándolos tácticamente a las circunstancias del país en el que 
actúen, están en todo el mundo, desde Oriente Medio a países como 
España, en los que los musulmanes son una pequeña minoría,

Los primeros Hermanos llegaron a España en la década de 1960. 
No lo hicieron, según mantienen algunos de sus críticos más paranoi-
cos, como vanguardia de la segunda Reconquista de Al-Ándalus, 
nombre por el que se conocía a la península ibérica bajo el dominio 
árabe, sino como los primeros Hermanos que llegaron a todos los 
países occidentales en aquellos años: huyendo de su persecución por 
los regímenes de sus países de origen. De hecho, la mayoría de los 
primeros Hermanos que llegaron a España y que se instalaron en 
Granada y en Madrid, verdaderos pioneros del islamismo en España, 
eran sirios que huían de la dura represión de Hafez el Assad. 

Motivados para disfrutar de la libertad que les ofrecía Occiden-
te, establecieron algunas de las primeras mezquitas y organizacio-
nes islámicas de la España moderna. Con el tiempo, gracias a su 
sobresaliente capacidad de movilización y los generosos fondos que 
recibían del Golfo Pérsico, sus estructuras se fueron desplegando 
significativamente. Aun cuando el número de sus miembros en acti-
vo en España se mantenga bajo (unos pocos cientos), sus redes han 
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logrado ejercer una influencia desproporcionada, tanto en el seno 
de las comunidades musulmanas españolas como en el establish-
ment español. Aceptando tanto sus afirmaciones de moderación 
como la legitimidad de su pretensión de representar a todos los 
musulmanes españoles, el Estado español (desde el Gobierno cen-
tral hasta las autoridades locales), los medios de comunicación y la 
sociedad civil los han tratado a menudo como socios fidedignos e 
interlocutores confiables en el necesario diálogo con los musulma-
nes de España.

No obstante, si replicamos la dinámica observada en toda Euro-
pa, ninguna de las afirmaciones de los Hermanos españoles parece 
correcta. En primer lugar, no hay constancia de que las entidades 
montadas por la Hermandad, a pesar de sus nombres, representen 
a los dos millones de musulmanes que se estima viven en España. 
Por el contrario, está claro que no son más que una minoría bien 
organizada que actúa sin recibir demasiado apoyo de los musulma-
nes españoles, que apenas si saben de su existencia. Por otra parte, 
no hace falta investigar demasiado para descubrir que el rostro 
amable y moderado que muestran a los políticos y la prensa escon-
de una naturaleza preocupante caracterizada por postulados extre-
mistas, violentos, antisemitas y misóginos.

Esta estrategia de infiltración gradual y progresiva influencia en 
la sociedad española la exponían sin tapujos en una sincera entre-
vista concedida al diario ABC en 1980, unos tiempos en los que los 
miembros de la Hermandad en España consideraban, no sin cierta 
ingenuidad, que podían compartir su cosmovisión con toda fran-
queza y sin despertar ese tipo de atención negativa que han recibi-
do, en cambio, en el mundo posterior al 11 de septiembre: «Noso-
tros buscamos el Estado que construyó nuestro profeta Mahoma 
[…] Si partimos de que para nosotros lo bueno es un Estado islámi-
co, está claro que deseamos en España ese tipo de Estado […] Aho-
ra somos una minoría y muy poco podemos hacer. Nos limitamos a 
observar y a mejorar nuestras condiciones legales y jurídicas. Una 
vez que logremos esto, podremos participar más activamente en la 
vida social y política del país».

Lo más interesante de la entrevista es que la persona que ex- 
presaba tan abiertamente sus planes de instaurar el Estado islámi- 
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co en España no es otro que Riay Tatary Bakry, sin duda el rostro 
más reconocible del Islam en España hasta su fallecimiento por  
covid-19 en abril de 2020; un hombre que ha suscrito acuerdos 
con el Estado español en relación con diversos temas que atañen a 
la comunidad musulmana española, y cuya moderación pregona-
ban innumerables altos cargos españoles. Pero, en 1980, hablando 
con franqueza, Tatary se sintió libre de expresar los objetivos a 
largo plazo del movimiento con el que simpatizaba: los Hermanos 
Musulmanes.

¿Es una amenaza para España la Hermandad Musulmana? De-
pende. El debate suele enmarcarse a través de lentes de seguridad, 
centrándose en si un grupo es terrorista o no. La naturaleza de la 
relación de los Hermanos con la violencia es extremadamente am-
bigua. En Oriente Medio, algunas ramas del grupo (como las de 
Túnez y Jordania, por ejemplo) han participado durante mucho 
tiempo en el proceso democrático sin recurrir a la violencia. En 
otros países, como Siria o Yemen, la Hermandad tiene un largo 
historial violento. Y, en general, la postura de los Hermanos respec-
to de la violencia es ambivalente: cuando piensan que no sirve a su 
causa, la refutan; pero la respaldan cuando creen que puede benefi-
ciarles.

Las complejas relaciones de la Hermandad con la violencia tam-
bién han sido muy visibles en España. Por un lado, hay que decirlo 
claramente, la mayoría de los activistas de la Hermandad no han 
cometido actos de violencia en España. Si bien los objetivos finales 
de individuos como Tatary, tal como los confesaba en aquella entre-
vista con ABC, pueden ser problemáticos, sus actividades se limitan 
a construir mezquitas, organizar conferencias, dirigirse a los me-
dios e implicar a los políticos.

Ahora bien, no es menos cierto que un ala de la Hermandad, que 
opera desde hace mucho tiempo en España, se ha implicado direc-
tamente en actividades yihadistas al más alto nivel. A lo largo de la 
década de 1990, una célula de miembros, en su mayoría sirios, de  
la Hermandad Musulmana que actuaba entre Madrid, Granada y 
Valencia envió a hermanos residentes en España a luchar en Bosnia 
y a entrenarse con Al Qaeda en Afganistán. La famosa red Abu 
Dahda fue desmantelada en noviembre de 2001, en la que a día de 
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hoy sigue siendo la mayor operación que España haya emprendido 
nunca contra el yihadismo, impulsada también por el hecho de que 
los hermanos sirios que la dirigían habían brindado apoyo a algu-
nos de los secuestradores del 11 de septiembre. Además, las perso-
nas que habían sido radicalizadas por los Hermanos sirios pasaron 
a desempeñar un papel clave en los atentados del 11-M.

Si la relación entre los Hermanos y la violencia es compleja y 
difícil de descifrar, también lo es su impacto en la integración y la 
cohesión social. Al interactuar con los políticos y la opinión pública 
españoles, los dirigentes de la Hermandad en España demuestran 
saber qué tecla tocar: la que habla de democracia e integración. 
Basta, no obstante, rascar un poco bajo la superficie para encontrar, 
en la retórica de muchos de los oradores en los eventos de la Her-
mandad, y en los textos que sus redes promueven, un mensaje que 
de repente cambia por completo. Las virulentas condenas de la so-
ciedad occidental como corrupta, inmoral e injusta no son nada 
infrecuentes, y van de la mano de una narrativa que ve a los musul-
manes como personas mejores que son objeto de agresión, fomen-
tando en esencia una mentalidad de «nosotros frente a ellos» que 
socava gravemente la cohesión social. Además, en ciertos temas 
clave como la libertad religiosa, los derechos de las mujeres y la 
homosexualidad, muchos líderes de la Hermandad defienden posi-
ciones en contradicción frontal no ya con los valores dominantes en 
España, sino también con los más elementales derechos humanos.

El debate sobre el islamismo no violento acostumbra a quedar 
relegado por el de las manifestaciones violentas de esta ideología. 
Por razones obvias, los atentados terroristas, especialmente cuando 
son tan habituales y dramáticos como algunos de los perpetrados 
en Europa en los últimos años, concentran toda la atención de los 
responsables políticos, los cuerpos de seguridad y los medios de 
comunicación. Las actividades de los islamistas no violentos, por 
otro lado, tienden a repeler esa atención: son en su mayoría legales 
y rara vez degeneran en incidentes de importancia; y sus promoto-
res tienden a lanzar imputaciones de racismo e islamofobia (no 
siempre justificadas) a los medios que los resaltan. En los últimos 
años, sin embargo, el debate sobre el islamismo no violento parece 
haberse intensificado en varios países europeos.
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El presidente de Francia, Emmanuel Macron, viene reiterando 
que el «separatismo» impulsado por la Hermandad y otros grupos 
islamistas representa una enorme amenaza para la sociedad france-
sa. Los servicios de seguridad alemanes han declarado que «a largo 
plazo, la amenaza que el islamismo legalista», como se refieren a 
grupos como la Hermandad que mayoritariamente operan dentro 
de la ley, «representa para el sistema democrático liberal es mayor 
que la del yihadismo. Aspiran a un orden islamista, pero están dis-
puestos a permitir ciertos elementos democráticos dentro de ese 
marco. Por esta razón, su extremismo suele ser irreconocible a pri-
mera vista».

Este debate acarrea implicaciones de orden práctico en un am-
plio abanico de campos, desde la integración hasta la seguridad y 
desde la educación hasta la política. Por ejemplo, ¿debería permitir-
se que las redes de la Hermandad gestionen colegios privados? ¿De-
bería un Gobierno aliarse con organizaciones de la Hermandad, 
que por lo general controla un cuadro de maestros mayor y mejor 
organizado que otras instancias musulmanas, para enseñar el Islam 
en la escuela pública? ¿Deberían los Hermanos ser socios de los 
gobiernos en la formación y selección de capellanes para enseñar el 
sistema penitenciario, el Ejército, la Policía y otros organismos si-
milares? ¿Deberían recibir financiación pública para realizar activi-
dades de divulgación, educación e integración con las comunidades 
musulmanas y el gran número de refugiados llegados recientemente 
de países de mayoría musulmana? ¿Debería asociárseles a una es-
trategia nacional de lucha contra el terrorismo y el radicalismo? 

Éstos son sólo algunos de los muchos temas relacionados con los 
islamistas que los políticos europeos han venido debatiendo duran-
te décadas, y con mayor intensidad en los últimos años. Son cues-
tiones extremadamente complejas y polémicas que merecen un aná-
lisis serio. Y en muchos países europeos han estado durante los 
últimos años en el centro de la agenda política. Mi esperanza es que 
el presente libro contribuya modestamente a estimular un debate 
similar también en España.


